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			Sinopsis

		

		
			A pesar de su apariencia de verdad objetiva, científica e indiscutible, la economía está plagada de falsedades. Sus medias verdades o patentes mentiras, sin embargo, no se dicen por error ni por gusto, sino para causar un determinado efecto en quien las escucha. En nuestro tiempo, ese efecto es evidente: justificar y propiciar la mayor concentración de ingresos y riqueza en unas pocas manos y hacer que la gente se resigne al silencio mientras se restringen sus derechos y se le impone un modelo económico, además de injusto, ineficiente.

			En este libro transparente y demoledor, el catedrático de Economía Aplicada Juan Torres desgrana las diez falsedades de la economía que más impacto tienen en nuestra forma de vivir y repartir la riqueza. En capítulos breves y analíticos, desmonta presunciones como que el problema básico de la economía sea la escasez, que el capitalismo sea un sistema económico basado en la competencia y el mercado libre, que el envejecimiento de la población hará impagables las pensiones, que es ineludible bajar los salarios para crear puestos de trabajo, que bajar los impuestos beneficia a todos y otros mantras en los que se sostiene nuestro sistema.

			La economía basada en los postulados liberales, la dominante en nuestro tiempo, se nos presenta con un gran nivel de abstracción, formulada con alambicados desarrollos matemáticos que pretenden hacernos creer que su rigor científico es indiscutible. Pero lo cierto es que las conclusiones y propuestas que se derivan de ella chocan frontalmente con la realidad. Este libro lo demuestra con pasión y precisión.

		

	
		
			Econofakes

			Las 10 grandes mentiras económicas de nuestro tiempo y cómo condicionan nuestra vida

			Juan Torres López
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			Introducción

			No me importa quién redacte las leyes de una nación o quién elabore sus tratados avanzados, si puedo escribir sus libros de texto de economía.

			PAUL A. SAMUELSON

			Estamos viviendo una época en la que se ha tenido que inventar un término, la posverdad, para hacer referencia a la difusión deliberada y generalizada de la mentira en nuestras sociedades.

			La proliferación de fake news (noticias falsas) es un fenómeno dramático porque la mentira nos hace esclavos, pues nos impide conocer con autenticidad qué es lo que nos interesa realmente y qué deseamos o nos conviene conseguir. Y me temo que una buena parte del origen y de la gravedad del problema, y de las consecuencias nefastas que produce, tiene que ver con lo que ha ocurrido en los últimos decenios con la economía. Una rama del conocimiento que llegó a considerarse a sí misma como «reina de las ciencias sociales», según Paul Samuelson, y que en nuestros días cuenta con una enorme influencia en todos los ámbitos de la vida, puesto que tiene que ver con la actividad de la que nace el poder más fuerte y decisivo en nuestras sociedades y de la que depende el sustento diario de todas las personas, e incluso el futuro físico del planeta.

			La economía se suele presentar a sí misma como un conocimiento superior, de apariencia formal casi indiscutible y de rigor indiscutido. Sin embargo, la realidad es que una buena parte de las proposiciones económicas (desde luego, todas las que tienen que ver con la política económica) son de carácter normativo, es decir, relativas al «deber ser» y, por tanto, basadas en juicios subjetivos sobre lo que es mejor o peor en opinión de quien las formula. Y cuando son de carácter positivo, es decir, cuando se puede comprobar si son ciertas o no, se presentan muy a menudo como si realmente fueran ciertas, cuando en realidad son falsas.

			La consecuencia es que la economía es también un campo en el que abundan la posverdad y las falsedades más o menos deliberadas. De ahí que me haya atrevido a utilizar el barbarismo con el que doy título al libro, econofakes, cuando me he dispuesto a presentar y desnudar a lo largo de sus páginas las diez mentiras económicas que considero más relevantes para la vida humana en nuestro tiempo.

			En 2016 publiqué, en esta misma editorial, Economía para no dejarse engañar por los economistas. Cincuenta preguntas y sus respuestas sobre los problemas económicos actuales, un libro que tuvo bastante éxito, pues se realizaron de él cuatro ediciones, además de otra de bolsillo. Muchos de sus lectores me escribieron para decirme que con él habían entendido por primera vez las cuestiones económicas que suelen presentarse al público de modo complicado y difícil de leer y que, además, habían descubierto que no son siempre como parecen, o como se presentan en los medios o en la vida política.

			Ésa era, efectivamente, mi pretensión cuando lo escribí: hacer ver que la economía no es un mundo cerrado regido por una sola verdad, ni una rama del saber que proporcione un único punto de vista indiscutible y científicamente contrastado.

			En la presentación de esa obra indicaba que no pretendía ofrecer a los lectores una perspectiva «auténtica», «verdadera» o «indiscutible» de la economía, puesto que no creo que la haya, sino tan sólo sembrar la duda para hacerles ver que los asuntos económicos se pueden, y se deben, contemplar desde diferentes puntos de vista, porque se pueden resolver con criterios muy distintos que no tienen que ver con lo bueno o lo malo como algo objetivamente definido.

			A la vista de su difusión, creo que aquel libro fue útil para muchas personas, pero es igualmente cierto que otras me dijeron que se trataba de un texto que requería atención y obligaba a una lectura sosegada y con tiempo. Y es normal: se trataba de un tomo de 432 páginas, que, aunque con un tamaño de letra considerable, costaba asimilar «de un tirón».

			La «queja» no cayó en saco roto, y así llegué a la conclusión de que podría ser de interés presentar «la otra cara» de la economía dominante en un formato que propiciara una lectura más sencilla y rápida. Al fin y al cabo, la gente corriente a la que le pueda interesar saber qué hay de verdad o mentira en las opiniones económicas que escucha en telediarios, tertulias o discursos políticos no necesita demasiada profundidad ni las abundantes referencias bibliográficas típicas de la literatura académica, sino tan sólo algunas ideas elementales que le permitan saber cómodamente que aquello que le ponen por delante no es cierto, y entender fácilmente los motivos. Además, las cuestiones económicas que nos afectan en mayor medida, de un modo más directo y relevante, no son muchas.

			El libro que tienes ahora en tus manos persigue precisamente ese objetivo de la manera más económica y sistemática posible, sin concesiones a la retórica ni a la brillantez académica. Es tan sólo una guía rápida para comprobar la falsedad de diez propuestas o ideas económicas que se difunden hoy en día continuamente y condicionan muy directamente nuestra vida diaria.

			Como es lógico, y al igual que ocurre en otros ámbitos de nuestras vidas, en economía no se dicen mentiras o medias verdades por el gusto de decirlas, sino que se suelen utilizar, consciente o inconscientemente, para causar un determinado efecto. Por eso, en este libro no solo muestro por qué son falsas las afirmaciones que encabezan cada capítulo sino también las consecuencias que se derivan de propagarlas como si fuesen verdaderas.

			Espero, pues, que después de leer este libro, se haya descubierto y comprendido sin demasiada dificultad que esas diez grandes mentiras no son ni mucho menos casuales, sino que se corresponden casi a la perfección con otros tantos procedimientos a través de los cuales se consigue concentrar el ingreso y la riqueza cada vez en menos manos, y hacer que la gente permanezca en silencio cuando se le restringen los derechos y se le impone un determinado modo de vida para que todo eso pueda suceder. Son las siguientes, y ésta es su vinculación con los diferentes capítulos de este libro.

			Primero, se deja a un lado el problema que realmente nos debería preocupar, la distribución de los recursos disponibles, para establecer que lo único preocupante es que no hay suficientes para todos (mentira 1: el problema básico de la economía es la escasez).

			En segundo lugar, se hace creer que todo aquello que dicen los economistas es científico y que, por tanto, no se puede poner en cuestión (mentira 2: todos los años se concede el Premio Nobel de Economía).

			En tercer lugar, se presenta la vida económica como un sistema de automatismos en el que no debemos entrometernos, so pena de estropearlo (mentira 3: el precio de los bienes y servicios lo determinan las leyes de la oferta y la demanda).

			En cuarto lugar, se muestra el sistema económico en el que vivimos como el mejor posible, de modo que no valdría la pena tratar de cambiarlo (mentira 4: el capitalismo es la economía del mercado libre y la competencia).

			En quinto lugar, se asegura que el salario o el beneficio responden a la aportación que cada sujeto hace a la producción, así que nadie tiene por qué reclamar más de lo que recibe (mentira 5: se recibe como salario o beneficio lo que cada cual aporta a la producción).

			En sexto lugar, se presenta el dinero como algo neutro que no tiene nada que ver con la política y los bancos como simples intermediarios entre los ahorradores y los inversores, de forma que lo mejor es dejarlos en libertad para que hagan bien su trabajo (mentira 6: el dinero es un simple medio de cambio, y los bancos, intermediarios que prestan lo que depositan sus clientes).

			En séptimo lugar, se hace creer que el paro existe porque no sabemos gestionar bien nuestro capital humano y porque tenemos salarios muy elevados y tantos derechos laborales que no dejamos que funcione bien el mercado laboral (mentira 7: para crear empleo, hay que bajar los salarios).

			En octavo lugar, se siembra desconfianza en los mecanismos de solidaridad social y se nos dice que sólo tendremos ingresos en la vejez si confiamos en los bancos y les dejamos nuestros ahorros (mentira 8: el envejecimiento de la población hará imposible financiar las pensiones públicas).

			En noveno lugar, se asegura que el libre comercio y la búsqueda de la competitividad, en lugar de la protección y la cooperación, son los mejores procedimientos para que los individuos y las naciones salgan adelante (mentira 9: el libre comercio y dejar que las economías compitan entre sí es más beneficioso para todas que intentar protegerlas).

			Finalmente, se dice que no vale la pena recurrir al Estado porque éste hace las cosas peor que las empresas privadas, es muy costoso y su actuación perjudica la economía (mentira 10: el Estado es el problema porque el gasto público es dinero tirado, expulsa a la inversión privada, obliga a poner impuestos que perjudican a todos y genera deuda que frena el crecimiento económico).

			Espero, en fin, que siendo consciente de todo ello, este libro haga más libre a quien lo lea porque le haya despertado la duda inteligente y modesta que es, como escribió Shakespeare, la «sombra de los sabios».

			JUAN TORRES LÓPEZ
https://juantorreslopez.com/
Sevilla, 1 de mayo de 2021

		

	
		
			Mentira 1

			El problema básico 
de la economía es la escasez

			Decir que la escasez de recursos es el problema básico de la vida económica resulta un lugar común en cualquier manual convencional de economía. Basta con abrir las primeras páginas de cualquiera de ellos para comprobarlo.

			Algunos, como el más vendido de la historia, de Paul A. Samuelson y William Nordhaus, incluso hablan de la «ley de la escasez» para hacer notar que esta última es una constante en cualquier tipo de sociedad y en todo momento histórico.

			El origen de esta mentira se encuentra en la definición de economía más popular y extendida entre los economistas, la que dio Lionel Robbins en su Ensayo sobre la naturaleza y significación de la ciencia económica, de 1932: «Ciencia que estudia la utilización óptima de los recursos escasos, susceptibles de usos alternativos».

			Decir que la economía como rama del conocimiento debe dedicarse a analizar la toma de decisiones en situaciones de escasez es una opinión o una preferencia legítima, aunque con consecuencias muy concretas para los seres humanos, como veremos enseguida. Sin embargo, afirmar que la escasez es el problema básico de la actividad económica choca con la realidad e incluso con el sentido común. Es mentira.

			La falsedad

			Dos circunstancias evidentes demuestran que esa afirmación es falsa. Por un lado, no es verdad que haya escasez de todos los recursos o para todos los seres humanos y, por otro, es obvio que hay otros problemas previos o incluso más importantes o decisivos para el sustento de los seres humanos y la vida económica que la supuesta escasez.

			No se puede hablar de la escasez como un concepto abstracto. Cuando se dice que existe, para poder asegurar que los recursos a nuestra disposición son escasos, es obligado plantear al mismo tiempo cuatro preguntas o cuestiones esenciales: cuáles son los recursos escasos, para qué lo son, para quién y por qué.

			Un ejemplo sencillo permite comprobar la simpleza que supone decir en abstracto que hay escasez sin responder a esas preguntas: el trabajo humano es un recurso esencial para la vida económica, quizá el que más, pues no puede existir ningún bien o servicio que satisfaga nuestras necesidades sin trabajo previo, en mayor o menor cantidad, o de uno u otro tipo. Sin embargo, ¿alguien se atrevería a decir que el trabajo humano es escaso? ¿No habría que decir más bien que es demasiado abundante o sobrante, a tenor del desempleo tan masivo que hay en el mundo? ¿Cómo se puede decir que el problema básico de la vida económica es la escasez de recursos cuando el más necesario de todos ellos sobra constantemente a nuestro alrededor?

			Como en otras ocasiones que volveremos a comentar más adelante, la economía convencional confunde algo elemental: una cosa es existir en una cantidad finita y otra ser escaso; que algo sea muy muy pequeño no quiere decir que su tamaño sea cero.

			Otro ejemplo igual de elemental muestra que la escasez no es de verdad el problema básico de la economía. ¿Qué recursos son realmente escasos, hasta el punto de que esa escasez obligaría a utilizarlos de manera especialmente cuidadosa? Sin duda, los que nos proporciona la naturaleza en múltiples formas o la energía que se necesita para poder llevar a cabo cualquier tipo de actividad económica. Y ¿cuál es la respuesta de la economía ante esa auténtica escasez? Sencillamente, no tenerlo en cuenta. Ni en los indicadores económicos que se utilizan habitualmente, ni en los modelos que sirven para deducir teorías y propuestas de política económica, ni en el marco conceptual del análisis económico se introduce el gasto que se hace de los recursos naturales escasos, su coste efectivo o el consumo de energía que se necesita para usarlos, ni los efectos que eso produce.

			Se podrían poner otros muchos ejemplos para mostrar claramente que es falso que los seres humanos tenemos problemas económicos porque los recursos son escasos. Me limitaré a poner solamente otros dos.

			Según la FAO, la organización de las Naciones Unidas que se dedica a los problemas de la alimentación en el mundo, el hambre no ha dejado de aumentar en el planeta desde 2014.1 En estos años, sin embargo, las cosechas de alimentos han sido las mayores de la historia. ¿Se puede decir que hay hambre en el mundo porque los recursos son escasos cuando todas las estadísticas muestran que se produce lo suficiente para alimentar a toda la población mundial e incluso se desperdician más de mil millones de toneladas de alimentos cada año?2

			Por otro lado, se suele decir que no hay dinero para que los Gobiernos financien la provisión de los bienes y servicios que podrían satisfacer las necesidades básicas de todos los seres humanos del planeta. También es falso: para financiar los Objetivos del Milenio de las Naciones Unidas, que permitirían erradicar la pobreza en todo el mundo, proporcionar educación primaria universal, alcanzar la igualdad entre los géneros, acabar con la mortalidad infantil y materna por falta de medios, frenar el avance del VIH/sida y detener el deterioro del medio ambiente, serían necesarios unos seis billones de euros anuales hasta 2030. ¿Se puede decir que esos problemas siguen existiendo y acabando con la vida de millones de personas porque es demasiado dinero, que no hay recursos suficientes para ello, sabiendo que esa cantidad se podría obtener con una minúscula tasa de unos cuatro céntimos por cada 100 euros de todas las transacciones financieras que se llevan a cabo en todo el mundo cada año?

			Por otro lado, la realidad que tenemos a nuestro alrededor nos indica claramente que no sólo no son escasos todos los recursos que necesitamos para vivir (aunque sean limitados), como acabo de señalar que ocurre con el trabajo humano, sino que para unas personas son escasos o incluso inexistentes, mientras que otras los tienen de sobra. Basta con tener presentes algunos datos como los siguientes para comprobarlo:

			
					El 1 por ciento de las personas más ricas del mundo que poseen más de un millón de dólares disponen del 44 por ciento de la riqueza global del planeta, mientras que el 56,6 por ciento de la población global sólo posee menos del 2 por ciento de la riqueza mundial.

					Ese 1 por ciento más rico del planeta se apropiaba del 15,73 por ciento del crecimiento de la riqueza mundial en 1982, y del 20,44 en 2016, mientras que el 50 por ciento más pobre pasó de disponer del 8,46 por ciento al 9,66 por ciento en ese mismo período.

					Los diez multimillonarios más ricos del mundo poseen 801.000 millones de dólares en riqueza combinada, una suma mayor que el total de bienes y servicios que la mayoría de las naciones.

					La concentración progresiva de la riqueza ha hecho que el 50 por ciento de la riqueza global haya pasado de estar en manos de 380 personas en 2009 a 26 en 2019.

					Sólo de marzo de 2020 a febrero de 2021, en plena pandemia de la COVID-19, cuando más necesaria hubiera sido la solidaridad, la cooperación y la ayuda, los milmillonarios del planeta aumentaron su riqueza en 3,9 billones de dólares, mientras que los trabajadores en su conjunto perdieron 3,7 billones.3

			

			No se puede decir que algo es escaso o sobrante sin determinar o cuestionar previamente para qué fin se va a utilizar. Por tanto, el problema básico de la economía no puede ser el de enfrentarse a la escasez, porque no es seguro que ésta se produzca sea cual sea la finalidad del uso de los recursos o sea cual sea su distribución. El problema básico de la economía sería, en todo caso, determinar qué se quiere hacer con los recursos disponibles y cómo se van a distribuir.

			Consecuencias

			Afirmar que la escasez es el problema básico que ha de resolver la vida o actividad económica de los seres humanos tiene tres consecuencias principales.

			La primera es que oculta que hay otros problemas previos que, si se plantean adecuadamente, pueden evitar que haya escasez.

			En España, como en casi cualquier país rico, hay viviendas suficientes, de sobra, como para que todas las personas pudieran disponer de una. Sin embargo, hay muchas personas y familias que no la tienen, que deben vivir con otras personas o familiares o incluso en la calle. ¿Ocurre eso porque los recursos son escasos o porque la sociedad no se ha planteado previamente qué quiere hacer con los recursos disponibles, es decir, distribuirlos de otro modo?

			Si se planteara esto último, es seguro que en España no habría escasez de viviendas. O mejor dicho, no habría escasez de viviendas para nadie.

			La segunda consecuencia de esta mentira es que permite soslayar el debate sobre la cuestión principal: cómo están distribuidos los recursos. Se da por hecho que son escasos porque se da por buena una distribución de ellos que produce la escasez y lo que entonces se plantea es la elección entre opciones de reparto que respetan el criterio de distribución establecido. Los «usos alternativos» de los que habla Robbins sólo son los que encajan en la finalidad de uso que se da por inamovible.

			Por tanto, dar por hecho, sin más, que hay un problema de escasez de recursos en la vida económica equivale a aceptar el orden social existente en un momento dado para evitar que se cuestione la finalidad con la que se van a utilizar o administrar los recursos, sean escasos o no.

			De hecho, los economistas convencionales que asumen más o menos literalmente la definición de Robbins y que son consecuentes han de establecer expresamente que la economía no debe ocuparse de las cuestiones relativas a la distribución ni plantearse la finalidad del uso de los recursos, sino tan sólo de proporcionar criterios que
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